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Objetivo. El objetivo del presente estudio consistió en realizar un estudio longitudinal 
del consumo de alcohol, tabaco y cannabis en la adolescencia. Método. Los participantes, 
148 estudiantes de la Comunidad Valenciana (75 chicos y 73 chicas) de edades compren-
didas entre los 11 y los 17 años (M = 13,31; DT = 1,50), rellenaron los cuestionarios 
con las variables de interés para el estudio en tres ocasiones (tres cursos académicos 
consecutivos). Resultados. Los resultados señalaron una trayectoria hacia un mayor 
consumo de sustancias conforme aumentaba la edad. El consumo de los diferentes tipos 
de bebidas alcohólicas (cerveza, vino, licores o combinados y sidra o cava), de tabaco 
y de cannabis aumentaba de forma signifi cativa conforme los adolescentes se hacían 
mayores. Por otra parte, también se observaba un ligero aumento en el consumo de 
otras drogas ilegales. Conclusiones. Los adolescentes inician el consumo de sustancias 
(tabaco, alcohol y cannabis) en la franja de edad de 13 a 15 años, consolidándose este 
consumo a medida que aumenta la edad.

Resumen

Correspondencia a:
Marisa García-Merita
Departamento de Personalidad, Evaluación y Tratamientos Psicológicos
Facultad de Psicología. Universitat de València
Avda. Blasco Ibáñez, 21. 46010 Valencia
E-mail: Luisa.Garcia-Merita@uv.es

Adolescencia, consumo de sustancias, trayectoria en el consumo de sustancias, meto-
dología longitudinal.

Palabras Clave

37 (1) 63-80. 2012

Recibido: 19/01/2012·  Aceptado: 21/02/2012

Originales



64 Revista Española
de

Drogodependencias 37 (1) 2012

INTRODUCCIÓN

Existe gran interés por conocer cuándo se 

inician y cómo se desarrollan las conductas de 

riesgo que repercuten en la salud de los ado-

lescentes (Ledoux, Sizaret, Hassler y Choquet, 

2000). La experimentación y el consumo de 

drogas como el alcohol, el tabaco o el cannabis 

son algunas de las conductas de riesgo más 

habituales en esta etapa del desarrollo.

La mayor parte de las investigaciones sobre 

el consumo de sustancias en la adolescencia, se 

han enfocado desde una perspectiva transver-

sal. Sin embargo, durante las últimas décadas 

ha aumentado el interés de los investigadores 

por adoptar un enfoque longitudinal (véase 

revisión realizada por Ledoux et al., 2000), ya 

que este tipo de estudios permiten profun-

dizar sobre las conductas de riesgo tomando 

como referencia al mismo sujeto a lo largo 

del tiempo, lo que nos ofrece una visión más 

exacta del desarrollo de estas conductas.

Por lo general, es durante la adolescencia 

cuando las personas se inician en el consumo 

de diversas sustancias perjudiciales para la 

salud (p.e., Balaguer, 1999; Castillo, 2000; 

European Monitoring Centre for Drugs and 

Drug Addiction, 2004; Giannakopoulos, Pa-

nagiotakos, Mihas y Tountas, 2008; Ministerio 

del Interior, 2001; Ministerio de Sanidad y 

Consumo, 2007; Simoes, Batista-Foguet, Matos 

y Calmeiro, 2007; Tomás y Atienza, 2002). Se 

sabe que es frecuente considerar la adolescen-

cia como una etapa de cambio donde, según la 

teoría de la conducta problema (Jessor y Jessor, 

1977), se busca la novedad y el desafío a las 

normas sociales (Rojo y García-Merita, 2000), 

siendo precisamente el inicio y adquisición 

de estas conductas una forma de refl ejar la 

rebeldía juvenil ( Jessor y Jessor, 1977). Quizá 

este sea uno de los aspectos que favorezca 

que sea en ese momento cuando se inicia la 

experimentación con algunas sustancias como 

el alcohol o el tabaco. Pero lo que resulta 
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más preocupante aún es que es en esa etapa 

cuando parece que se adquieren estilos de vida 

donde el consumo o la ingesta regular de este 

tipo de sustancias se normaliza, como es el 

caso del consumo abusivo de alcohol durante 

los fi nes de semana (Pons y Berjano, 1999). 

Las graves consecuencias de la ingesta de 

alcohol sobre la salud física (p.e., Ministerio 

de Sanidad y Consumo, 2007; Pons y Berjano, 

1999) y psicológica (p.e., Degenhardt, Hall y 

Lynskey, 2001; Haarasilta, Marttunen, Kaprio 

y Aro, 2004; Pons y Berjano, 1999; Windle, 

Shope y Bukstein, 1996) han sido ampliamente 

estudiadas. En el estudio longitudinal realizado 

por Steinhausen, Eschman, Heimgartner y 

Metzke (2008) con 593 estudiantes suizos de 

7 a 17 años entrevistados en tres momentos 

temporales a lo largo de 7 años, se informó 

que conforme aumentaba la edad aumentaba 

el uso de alcohol, siendo este aumento más 

pronunciado a partir de los 15 años. Además, 

también informaron que las diferencias entre 

chicas y chicos en cuanto a la experimentación, 

disminuían conforme aumentaba la edad. Así, 

mientras que a los 10 y 11 años sólo el 1,6% 

de las chicas había consumido alguna bebida 

alcohólica, el porcentaje de chicos era del 

8,5%. Sin embargo, el porcentaje de los ado-

lescentes que a los 16 años habían tomado 

esta sustancia aumentaba en ambos géneros, 

y las diferencias entre chicas y chicos no eran 

tan acusadas. Concretamente el 68,4% de las 

chicas y el 78,9% de los chicos informaban 

consumirlo. El consumo semanal de alcohol 

también aumentaba conforme pasaba el 

tiempo, con mayores cantidades consumidas 

por los chicos que por las chicas. Así, a los 20,2 

años se encontró que un 46,2% de chicos y 

un 17,8% de chicas consumía semanalmente 

alcohol. Según informaban estos autores, los 

episodios de embriaguez también mostraban 

un aumento con el paso del tiempo. Mientras 

que sólo el 4,0% de las chicas y el 3,7% de los 

chicos había sufrido un episodio de embria-

guez a los 13,6 años, aproximadamente el 30% 

de las chicas y el 50% de los chicos lo había 

hecho 7 años después.

En otro estudio longitudinal con adoles-

centes canadienses Hotton y Haans (2004) 

presentaron datos similares, indicando que la 

edad media de inicio en la experimentación 

con el alcohol era de 12,4 años, comenzando 

un poco antes los chicos (12,3 años) que las 

chicas (12,5 años). Así, mientras que a los 

12 años el 17% de los adolescentes había 

experimentado con el alcohol, a los 15 años 

lo había hecho un 66%. Respecto a los episo-

dios de embriaguez, Hotton y Haans (2004) 

informaron que a los 12 años sólo el 4% decía 

haberse emborrachado alguna vez y que esta 

cifra aumentaba hasta el 44% a los 15 años. 

Por lo que se refi ere al consumo de tabaco, 

existen multitud de estudios que demuestran 

sus efectos nocivos sobre la salud (Ministerio 

de Sanidad y Consumo, 2007). Según la O.M.S., 

el consumo de tabaco es considerado la pri-

mera causa evitable de enfermedad, invalidez 

y muerte prematura en el mundo (USDHHS, 

1990).

En un estudio longitudinal presentado por 

Hu, Muthén, Schaffran, Griesler y Kandel 

(2008) con 1039 adolescentes americanos, de 

10 a 17 años, se observó que la edad de ex-

perimentación con el tabaco era de 13,7 años 

(D.T. 1,3). Dos años después, a los 16 años, el 

6,8% fumaba diariamente con un consumo 
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medio de 8,3 cigarrillos al día y solo un 27,2% 

informaba haber fumado menos de un cigarro.

Por otra parte, el consumo de cannabis es 

frecuente en la adolescencia, siendo la sustan-

cia ilegal más consumida en toda Europa (Eu-

ropean Monitoring Centre for Drugs and Drug 

Addiction, 2004). Según introducen Perkonigg 

et al. (2008) en un estudio longitudinal con 

población alemana de 14 a 24 años de edad, 

un 50% de los adolescentes ha experimentado 

con el cannabis en la mayoría de sociedades 

alemanas, considerándose que el riesgo de 

desarrollar dependencia a esta sustancia se 

sitúa entre el 1 y el 7%. El comienzo del uso 

de cannabis casi siempre ocurre al principio 

de la adolescencia y llega a su punto más alto 

entre los 16 y los 18 años. En este sentido, la 

transición del uso o abuso de cannabis a su 

dependencia parece ser más común entre las 

personas que comienzan a edades más tem-

pranas y entre aquellas que presentan un pa-

trón de policonsumo (Perkonigg et al., 2008).

En relación a las drogas ilegales distintas del 

cannabis, Von Sydow, Lieb, Pfi ster, Hofl er y 

Wittchen (2002), en un estudio longitudinal, 

informaron que las nuevas drogas de diseño 

estaban adquiriendo gran popularidad entre 

los adolescentes y los adultos jóvenes, y que 

los consumidores de éxtasis eran en su gran 

mayoría policonsumidores, tanto de drogas le-

gales como ilegales. Por otra parte, observaron 

que las cohortes más jóvenes se iniciaban antes 

en el consumo de estas sustancias, aunque la 

mayoría de consumidores que no desarrolla-

ban trastornos asociados abandonaban su uso 

entre los 20 y los 30 años.

En relación a la cocaína, McCrystal y Percy 

(2009) presentaron un estudio longitudinal 

en el que informaban sobre el creciente uso 

de esta sustancia entre los adolescentes bri-

tánicos, y sobre el problema de salud pública 

que esto ocasionaba debido a su relación con 

problemas tanto médicos, como psicológicos 

y sociales. Se obtuvieron porcentajes de ex-

perimentación en torno al 3% en los jóvenes 

de 15 a 16 años, cifra que aumentaba hasta el 

4% en años posteriores. Estos autores también 

sostenían que los consumidores de cocaína 

presentaban mayores consumos de otras 

drogas legales, como el tabaco y el alcohol, e 

ilegales, como el cannabis y el éxtasis.

El objetivo de la presente investigación es 

realizar un estudio longitudinal sobre el con-

sumo de distintas sustancias (alcohol, tabaco 

y otras drogas ilegales) de riesgo para la salud 

en la adolescencia a lo largo de tres años 

consecutivos.

MATERIALES Y MÉTODO 

Participantes

Para el presente estudio se seleccionó una 

muestra de 794 sujetos de edades compren-

didas entre los 11 y los 15 años, 394 chicos 

(49,6%) y 400 chicas (50,4%) procedentes de 

seis colegios diferentes, privados, concertados 

y públicos, de la Comunidad Valenciana. Todos 

ellos cumplimentaron los cuestionarios duran-

te el primer año (2002-2003). El siguiente año 

fueron 333 los que cumplimentaron los cues-

tionarios y 148 los cumplimentaron a lo largo 

de los tres años consecutivos (2002/2003, 

2003/2004 y 2004/2005), lo cual supone el 

18,6% de la muestra inicial.

Respecto a la muestra perdida, un 49,7% 

son chicos y un 50,3% chicas. Los principales 

motivos de la pérdida muestral fueron: el cam-

bio de colegio y que los alumnos de segundo 

de bachillerato pasaron a la universidad o a 

cursar Formación Profesional o se introdujeron 

en el ámbito laboral.

Estudio descriptivo longitudinal sobre el consumo de sustancias en la adolescencia
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La muestra fi nal y objeto de estudio está 

compuesta por 148 adolescentes con edades 

comprendidas entre los 11 y los 17 años (M 

= 13,31; DT = 1,50) que cursan sus estudios 

en diferentes centros educativos de Valencia. 

Del total de adolescentes seleccionados para 

este estudio, el 51% de ellos son chicos (n = 

75) y el 49% son chicas (n = 73). Para el análisis 

de los datos se dividió la muestra fi nal en tres 

cohortes, la cohorte 1 está formada por 27 

adolescentes que en el tiempo 1 cursaban 6º 

de primaria y cuya edad era aproximadamente 

de 11 años, en el tiempo 2 tenían 12 años y 

en el tiempo 3 tenían 13 años. La cohorte 2 

está compuesta por 82 adolescentes que en el 

tiempo 1 cursaban 2º de la E.S.O. y cuya edad 

era aproximadamente de 13 años, teniendo 14 

años en el tiempo 2 y 15 años en el tiempo 3. 

La cohorte 3 la constituyen 39 adolescentes 

que en el tiempo 1 cursaban 4º de la E.S.O. 

con una edad media aproximada de 15 años, 

16 años en tiempo 2 y 17 años en tiempo 3. 

Instrumentos

Se ha utilizado una adaptación del Inventario 

de Conductas de Salud en Escolares (Health 

Behavior in School-aged Children (1985/86): A 

WHO Cross-National Survey; Wold, 1995) en 

su traducción al castellano (Balaguer, 2000, 

2002). Este instrumento fue elaborado por 

la ofi cina regional europea de la O.M.S. para 

el desarrollo de un programa de investigación 

interdisciplinar e internacional sobre los estilos 

de vida de los adolescentes. 

Para el presente estudio se han seleccionado 

los ítems que hacen referencia a las variables 

de consumo de alcohol (Experimentación de 

cerveza, vino, licores o combinados y sidra o 

cava mediante un rango de respuesta de dos 

pasos: “sí”, “no”. Frecuencia de consumo de 

cerveza, vino, licores o combinados y sidra o 

cava, mediante un rango de respuesta de 5 

pasos: “nunca”, “menos de una vez al mes”, 

“todos los meses”, “todas las semanas”, “todos 

los días”. Cantidad de cerveza, vino, licores o 

combinados y sidra o cava consumida en fi n de 

semana, medida en Unidad de Bebida Estándar 

(UBE): “0 UBE”, “1-3 UBE”, “4-6 UBE”, “7-

10 UBE”, “> 10 UBE”. Experimentación con 

episodios de embriaguez, mediante un rango 

de respuesta de 1 a 3: “nunca”, “sí, una vez”, 

“sí, varias veces”. Regularidad de episodios de 

embriaguez, rango de 1 a 5: “no”, “sí, una vez 

al mes”, “sí, dos veces al mes”, “sí, 3 veces al 

mes”, “sí, al menos 4 veces al mes”), consu-

mo de tabaco (Experimentación: “sí”, “no”. 

Frecuencia, rango de 1-5: “no fumo”, “menos 

de una vez a la semana”, “al menos una vez a 

la semana”, “a diario”) y consumo de cannabis 

(Experimentación, rango de 1 a 3: “nunca”, 

“una o dos veces”, “3 o más veces”. Frecuencia 

de consumo en el último mes, rango de 1 a 3: 

“nunca”, “una o dos veces”, “3 o más veces”) 

y de otras drogas ilegales, en concreto sobre el 

consumo de colas o disolventes, cocaína, heroí-

na, morfi na u opio, anfetaminas, estimulantes 

de diseño, alucinógenos, ketamina o GHB y 

otras sustancias (Experimentación, rango de 

1 a 3: “nunca”, “una o dos veces”, “3 o más 

veces”. Frecuencia de consumo en el último 

mes, rango de 1 a 3: “nunca”, “una o dos ve-

ces”, “tres o más veces”). Para una visión más 

detallada del inventario véase Balaguer (2002).

Procedimiento

Una vez seleccionados los distintos colegios, 

se informó a los directores de los centros 

de los objetivos de la investigación y de la 
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necesidad de contar con su colaboración. Se 

seleccionaron aleatoriamente dos clases en 

cada uno de los colegios para llevar a cabo el 

estudio y el seguimiento de los adolescentes. 

Los alumnos cumplimentaron los cuestionarios 

en las aulas de los diferentes centros durante 

un periodo aproximado de una hora, estando 

al menos dos investigadores presentes para dar 

las instrucciones correspondientes y contestar 

a cualquier duda que pudiera surgir. En aras 

a contribuir a la sinceridad en las respuestas 

de los alumnos, durante la administración 

de los cuestionarios, en ningún caso estaban 

presentes en el aula el profesor o profesora, 

ni el director o directora del colegio. 

Con el objetivo de mantener el anonimato 

y de poder realizar el seguimiento de los ado-

lescentes a lo largo de los años, se le asignó un 

código a cada uno de ellos que sólo conocían 

los investigadores y el propio alumno.

Las cantidades de alcohol ingerido informa-

das se transformaron en unidades de bebida 

estándar (UBE) de forma que cada UBE equi-

vale a 10 gramos de alcohol, así, por ejemplo 

una UBE es la cantidad que se encuentra en 

una caña de cerveza o una copa de vino y dos 

UBE equivalen a 20 gramos de alcohol, canti-

dad que podemos encontrar en un combinado 

o en una copa de licor.

RESULTADOS

El análisis de los datos se realizó en función 

de las diferentes cohortes, mediante un análisis 

descriptivo a través de tablas de contingencia y 

examinando el estadístico χ2 como medida de 

independencia, todo ello utilizando el paquete 

estadístico SPSS-17.0. 

Consumo de cerveza

Como se observa en la Tabla 1, cabe des-

tacar que en la cohorte 1 el porcentaje de 

jóvenes que informa haber probado la cerveza 

a los 11 años es del 3,8%, mientras que los 13 

años es del 26,9%. Durante el fi n de semana, 

la cantidad que se consume de cerveza (UBE) 

aumenta con la edad (p<,001), a los 11 años 

ningún adolescente consume cerveza, mientras 

que a los 13 años el 7,4% informa beber de 

1 a 3 UBE. 

En la cohorte 2, tanto la experimentación 

como la frecuencia y la cantidad consumida de 

cerveza aumentan con la edad (p<,01). Así, 

el porcentaje de jóvenes que la ha probado 

a los 13 años es de un 14,8%, mientras que 

a los 15 años es de un 42,5%. A los 13 años 

ningún adolescente informa beber cerveza 

semanalmente, mientras que este porcentaje 

alcanza el 6,2% a los 15 años. En cuanto a las 

cantidades de cerveza consumidas durante el 

fi n de semana, a los 13 años el 3,7% consume 

de 1 a 3 UBE aumentando este porcentaje 

hasta el 22,5% a los 15 años (véase Tabla 1). 

De los 15 a los 17 años (cohorte 3) se ob-

serva un aumento signifi cativo (p<,05) tanto 

en la experimentación, como en la frecuencia 

y la cantidad de consumo de cerveza. Así, a los 

15 años el 48,7% la ha probado y a los 17 años 

el porcentaje alcanza el 76,9%. En cuanto a la 
frecuencia de consumo, a los 15 años el 2,6% 
informa beber cerveza semanalmente, a los 16 
años el porcentaje es del 20,5% y a los 17 años 
del 30,8%. Por último, cabe destacar que a los 
15 años el consumo de 1 a 3 UBE de cerveza 
durante el fi n de semana es del 59%, disminu-
yendo al 15,4% a los 16 años y aumentando al 
51,3% a los 17 años (véase Tabla 1). 

Estudio descriptivo longitudinal sobre el consumo de sustancias en la adolescencia
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Consumo de vino

En cuanto al consumo de vino, en la cohorte 
1 el porcentaje de jóvenes que a los 11 años 
ha experimentado con esta bebida es del 
11,5%, mientras que pasa a ser del 29,6% a 
los 13 años. El número de adolescentes que 
consumen de 1 a 3 UBE de vino durante el 
fi n de semana aumenta con la edad (p<,001) 
yendo desde el 3,7% a los 11 años hasta el 
7,4% a los 13 años (véase Tabla 2).

En la cohorte 2 tanto la experimentación, 

como la frecuencia y el consumo en fin 

de semana de vino aumentan con la edad 

(p<,05). A los 13 años el 19,5% informa haber 

probado el vino, mientras que a los 15 años 

el porcentaje se eleva al 58,8%. En cuanto a 

la frecuencia cabe señalar que mientras que 

ningún adolescente de 13 años consume vino 

mensualmente, el 6,2% lo hace a los 15 años. 
Por otra parte, mientras ningún adolescente 
de 13 años consume de 1 a 3 UBE de vino 
durante el fi n de semana, a los 15 años el 17,6% 
informa hacerlo (véase Tabla 2).

En la cohorte 3, a los 15 años el 56,4% de 
los adolescentes ha probado el vino, mientras 
que a los 17 años el 82,1% informa haberlo 
hecho. La frecuencia y la cantidad de vino 

Tabla 1. Estadísticos y medidas de asociación de experimentación, frecuencia y cantidad de cerveza 
en los tres tiempos estudiados (T1 a T3)

Cohorte 1
(11, 12 y 13 años)

Cohorte 2
(13, 14 y 15 años)

Cohorte 3
(15, 16 y 17 años)

Tiempos de

medición
T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3

Experimentación

Sí 3,8 11,5 26,9 14,8 34,6 42,5 48,7 61,5 76,9

No 96,2 88,5 73,1 85,2 65,4 57,5 51,3 38,5 23,1

χ2 = 5,92; gl = 2; ns χ2 = 15,44; gl = 2; p< ,01 χ2 = 6,63; gl = 2; p< ,05

Frecuencia

5 0 0 0 0 0 2,5 0 2,6 2,6

4 0 0 3,7 0 0 6,2 2,6 20,5 30,8

3 0 3,8 0 0 3,7 7,4 10,3 7,7 17,9

2 3,7 7,7 11,1 8,6 12,2 14,8 28,2 12,8 17,9

1 96,3 88,5 85,2 91,4 84,1 69,1 59,0 56,4 30,8

χ2 = 5,23; gl = 6; ns χ2 = 23,97; gl = 8; p<,01 χ2 = 18,04; gl = 8; p<,05

UBE Fin de 

Semana

> 10 0 0 0 0 0 0 0 0 0

7-10 0 0 0 0 0 0 0 0 0

4-6 0 0 0 0 0 3,8 2,6 18,0 7,7

1-3 0 7,6 7,4 3,7 11,0 22,5 59,0 15,4 51,3

0 100 92,3 92,6 96,3 89,0 73,8 38,5 66,7 41,0

χ2 = 80,06; gl = 8; p< ,001 χ2 = 28,82; gl = 8; p< ,001 χ2 = 34,29; gl = 10; p< ,001

Nota: En Frecuencia de consumo: 1= Nunca, 2= Menos de una vez al mes, 3= Todos los meses, 4= Todas las semanas, 5= A diario              
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consumido en fi n de semana aumenta con la 
edad (p<,05). Cabe señalar que mientras que 
ningún adolescente de 15 años informa beber 
vino semanalmente, a los 17 años el 12,8% lo 
hace. Además, a esta edad un 2,6% informa 
consumir de 7 a 10 UBE durante el fi n de 
semana (véase Tabla 2). 

Consumo de licores o combinados

En la cohorte 1 (véase Tabla 3), tanto la 
experimentación como la frecuencia de con-
sumo de licores o combinados aumenta con 
la edad (p<,05). A los 11 años el 3,8% informa 
haber probado estas bebidas, y a los 13 años 
este porcentaje alcanza el 33,3%. En cuanto a 

la frecuencia, ningún adolescente de 11 años 
bebe licores o combinados mensualmente, 
pero el 11,1% informa hacerlo a los 13 años. 
También cabe destacar que a los 13 años el 
14,8% de los adolescentes informa beber de 
7 a 10 UBE de estas bebidas durante el fi n 
de semana.

En la cohorte 2, tanto la experimentación 

como la frecuencia y la cantidad de licores o 

combinados consumidos en fi n de semana 

aumentan con la edad (p<,01). El porcentaje 

de adolescentes que ha probado estas bebidas 

aumenta desde el 17,1% a los 13 años hasta el 

68,8% a los 15 años. Mientras que a los 13 años 

nadie informa beber licores o combinados 

Tabla 2. Estadísticos y medidas de asociación de experimentación, frecuencia y cantidad de vino 
en los tres tiempos estudiados (T1 a T3)

Cohorte 1
(11, 12 y 13 años)

Cohorte 2
(13, 14 y 15 años)

Cohorte 3
(15, 16 y 17 años)

Tiempos de

medición
T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3

Experimentación

Sí 11,5 30,8 29,6 19,5 42,5 58,8 56,4 66,7 82,1

No 88,5 69,2 70,4 80,5 57,5 41,3 43,6 33,3 17,9

χ2 = 3,33; gl = 2; ns χ2= 26,25; gl = 2; p<,01 χ2 = 6,01; gl = 2; ns

Frecuencia

5 0 0 0 0 0 1,2 0 0 0

4 0 0 0 0 0 1,2 0 7,7 12,8

3 0 0 3,7 0 2,4 6,2 5,3 15,4 12,8

2 7,4 19,2 7,4 13,6 22,0 28,4 23,7 30,8 41,0

1 92,6 80,8 88,9 86,4 75,6 63,0 71,1 46,2 33,3

χ2 = 4,36; gl = 4; ns χ2 = 16,65; gl = 8; p<,05 χ2 = 14,03; gl = 6; p<,05

UBE Fin de 

Semana

> 10 0 0 0 0 0 0 0 0 0

7-10 0 0 0 0 0 0 0 0 2,6

4-6 0 0 0 0 2,5 0 0 5,1 5,2

1-3 3,7 7,6 7,4 0 4,9 17,6 59,5 23,1 30,8

0 96,3 92,3 92,6 100 92,6 82,5 40,5 71,8 61,5

χ2= 78,47; gl = 8; p<,001 χ2= 26,63; gl = 8; p<,01 χ2= 22,87; gl =1 2; p<,05

Nota: En Frecuencia de consumo: 1= Nunca, 2= Menos de una vez al mes, 3= Todos los meses, 4= Todas las semanas, 5= A diario              
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mensualmente, a los 15 años el 18,5% dice que 

lo hace, un 6,2% informa beber semanalmente 

y un 2,5% dice que bebe a diario. En cuanto 

a la cantidad consumida en fi n de semana, es 

especialmente destacable que a los 15 años un 

10% informe beber más de 10 UBE y un 6,3% 

de 7 a 10 UBE (véase Tabla 3).

En la cohorte 3 más del 84% de los ado-

lescentes de 15, 16 y 17 años informa que ha 

probado los licores o combinados (véase Tabla 

3). La frecuencia de consumo aumenta con la 

edad (p<,05) y mientras a los 15 años el 10,3% 

informa beber semanalmente, el porcentaje de 

jóvenes de 17 años que dice que beben licores 

o combinados cada semana es del 25,6%. En 

cuanto a la cantidad de esta bebida consumida 

durante el fi n de semana, cabe destacar que a 

los 15 años un 7,9% dice consumir más de 10 

UBE y que a los 16 y a los 17 años informan 

hacerlo un 5,2%. 

Consumo de sidra o cava

En cuanto a la experimentación, puede ver-

se que en la cohorte 1, a los 11 años el 22,2% 

de los adolescentes dice que han probado la 

sidra o el cava, mientras que a los 13 años este 

porcentaje es del 44,4%. Tanto la frecuencia 

Tabla 3. Estadísticos y medidas de asociación de experimentación, frecuencia y cantidad de licores 
y combinados en los tres tiempos estudiados (T1 a T3)

Cohorte 1
(11, 12 y 13 años)

Cohorte 2
(13, 14 y 15 años)

Cohorte 3
(15, 16 y 17 años)

Tiempos de

medición
T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3

Experimentación

Sí 3,8 20,0 33,3 17,1 51,9 68,8 84,6 94,9 92,3

No 96,2 80,0 66,7 82,9 48,1 31,3 15,4 5,1 7,7

χ2 = 7,43; gl = 2; p<,05 χ2 = 45,45; gl = 2; p<,01 χ2= 2,61; gl = 2; ns

Frecuencia

5 0 0 0 0 0 2,5 0 0 0

4 0 0 0 0 0 6,2 10,3 15,4 25,6

3 0 0 11,1 0 7,5 18,5 15,4 28,2 35,9

2 3,7 11,5 18,5 14,8 31,3 32,1 46,2 46,2 28,2

1 96,3 88,5 70,4 85,2 61,3 40,7 28,2 10,3 10,3

χ2 = 9,65; gl = 4; p<,05 χ2 = 48,85; gl= 8; p <,01 χ2 = 13,2; gl= 6; p<,05

UBE Fin de 

Semana

> 10 0 0 0 0 1,2 10,0 7,9 5,2 5,2

7-10 0 0 14,8 1,3 2,4 6,3 13,2 12,8 23,1

4-6 0 0 0 0 15,9 21,3 36,8 38,5 34,9

1-3 3,7 0 3,7 3,8 13,4 12,5 21,1 17,9 12,8

0 96,3 100 81,5 94,9 67,1 50,0 21,1 25,6 23,1

χ2= 9,37; gl = 4; ns χ2= 50,40; gl = 14; p<,001 χ2= 18,29; gl = 14; ns

Nota: En Frecuencia de consumo: 1= Nunca, 2= Menos de una vez al mes, 3= Todos los meses, 4= Todas las semanas, 5= A diario              
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como la cantidad consumida durante el fi n de 

semana aumentan con la edad (p<,05). Cabe 

destacar que un 3,7% de los adolescentes de 

11 a 13 años informa beber sidra o cava todos 

los días y que aunque a los 11 años un 3,8% 

dice beber de 1 a 3 UBE durante el fi n de 

semana, el porcentaje aumenta hasta el 25,9% 

a los 13 años (véase Tabla 4). 

En la cohorte 2, tanto la experimentación 

como la cantidad consumida de sidra o cava 

durante el fi n de semana aumenta con la edad 

(p<,01). Se observa que a los 13 años el 40% 

de los adolescentes dice que ha probado estas 

bebidas y que a los 15 años el porcentaje au-

menta hasta el 68,8%. En cuanto a la cantidad 

consumida en fi n de semana, se observa que 

el porcentaje de adolescentes que dice beber 

de 1 a 3 UBE de sidra o cava durante el fi n 

de semana aumenta del 6,3% a los 13 años al 

17,8% a los 15 años (véase Tabla 4).

Al contrario que en el resto de las cohortes, 

en la cohorte 3 se observa cómo la cantidad 

de sidra o cava consumida en fi n de semana 

disminuye con la edad (p<,001). Así, a los 15 

años el 63,2% de los adolescentes informa 

beber de 1 a 3 UBE de este tipo de bebida 

el fi n de semana y a los 17 años el porcentaje 

disminuye hasta el 23,1% (véase Tabla 4).

Episodios de embriaguez

El estudio de los episodios de embriaguez 

en la cohorte 1 muestra que el 7,4% de los 

adolescentes de 13 años dice que se ha embo-

rrachado varias veces (véase Tabla 5).

En la cohorte 2, tanto la experimentación 

como la frecuencia de episodios de embria-

guez aumentan con la edad (p<,05). A los 13 

años ningún adolescente informa haberse em-

borrachado en varias ocasiones mientras que a 

los 15 años el porcentaje de adolescentes que 

sí lo ha hecho es del 17,1%. Además, aunque 

a los 13 años ningún adolescente informa 

emborracharse mensualmente, a los 15 años 

un 7,3% dice que se emborracha 2 veces al 

mes (véase Tabla 5).

En la cohorte 3, la experimentación y la fre-

cuencia de episodios de embriaguez aumentan 

con la edad (p<,05). A los 15 años un 25,6% 

dice que se ha emborrachado en varias oca-

siones y a los 17 años este porcentaje aumenta 

hasta el 51,3%. En cuanto a la frecuencia de los 

episodios de embriaguez, ningún adolescente 

de 15 años dice que se emborracha 2 veces 

al mes, pero a los 17 años el 17,3% informa 

hacerlo (véase Tabla 5).

Consumo de tabaco

En relación a la experimentación y la fre-

cuencia de consumo de tabaco, en la cohorte 

1 el porcentaje de jóvenes de 11 años que 

informa haber experimentado con el tabaco 

es del 3,7%, mientras que a los 13 años es del 

18,5% (véase Tabla 6). 

En la cohorte 2 tanto la experimentación, 

como la frecuencia de consumo de tabaco au-

mentan con la edad (p<,01). A los 13 años un 

17,1% de los jóvenes afi rma haber experimen-

tado con el tabaco, mientas que a los 15 años 

este porcentaje aumenta hasta un 59,3%. En 

cuanto a la frecuencia, es importante destacar 

que mientras que a los 13 años ningún joven 

afi rma consumir tabaco a diario, un 12,3% 

refi ere hacerlo a los 15 años (véase Tabla 6). 
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Tabla 4. Estadísticos y medidas de asociación de experimentación, frecuencia y cantidad de sidra 
o cava en los tres tiempos estudiados (T1 a T3)

Cohorte 1
(11, 12 y 13 años)

Cohorte 2
(13, 14 y 15 años)

Cohorte 3
(15, 16 y 17 años)

Tiempos de

medición
T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3

Experimentación

Sí 22,2 37,0 44,4 40,0 57,5 68,8 76,9 82,1 82,1

No 77,8 63,0 55,6 60,0 42,5 31,3 23,1 17,9 17,9

χ2 = 3,85; gl = 8; ns χ2 = 13,59; gl = 2; p<,01 χ2 = ,43; gl = 2; ns

Frecuencia

5 3,7 3,7 3,7 3,7 0 1,2 0 0 0

4 0 3,7 3,7 1,2 1,2 2,5 0 0 2,6

3 3,7 3,7 0 1,2 3,7 2,5 0 2,6 2,6

2 18,5 14,8 29,6 32,1 33,3 39,5 55,3 64,1 56,4

1 74,1 74,1 63,0 61,7 61,7 54,3 44,7 33,3 38,5

χ2 = 9,65; gl = 4; p<,05 χ2 = 6,23; gl = 8; ns χ2 = 3,90; gl = 6; ns

UBE Fin de 

Semana

> 10 0 0 0 0 0 0 0 0 0

7-10 0 0 0 0 0 0 0 0 0

4-6 0 0 3,7 0 7,3 0 0 0 0

1-3 3,8 14,8 25,9 6,3 13,4 17,8 63,2 12,8 23,1

0 96,2 85,2 70,4 93,8 79,3 81,3 36,8 87,2 76,9

χ2 = 76,18; gl = 10; p<,001 χ2 = 22,77; gl = 8; p<,01 χ2 = 24,91; gl = 4; p<,001

Nota: En Frecuencia de consumo: 1= Nunca, 2= Menos de una vez al mes, 3= Todos los meses, 4= Todas las semanas, 5= A diario              

En la cohorte 3 se observa cómo desde los 

15 hasta los 17 años el número de jóvenes que 

dice haber probado el tabaco es mayor que 

el número de jóvenes que nunca lo ha hecho. 

Además, a los 17 años el porcentaje de jóvenes 

que informa fumar sobrepasa al de no fuma-

dores, siendo un 41% el porcentaje de jóvenes 

que dicen fumar a diario (véase Tabla 6). 

Consumo de cannabis

En cuanto al cannabis, en la cohorte 1 el 

100% de los jóvenes de 11 y 12 años informa 

no haber probado el cannabis, disminuyendo 

este porcentaje hasta el 92,6% a los 13 años 

(véase Tabla 7). 

En la cohorte 2, tanto la experimentación 

como la frecuencia de consumo de cannabis 

aumentan con la edad (p<,01). Así, a los 13 

años la totalidad de los adolescentes informa 

no haber experimentado tres o más veces con 

el cannabis, mientras que a los 15 años este 

porcentaje disminuye al 30,5%. En cuanto a la 

frecuencia de consumo de cannabis, el 100% 

de los adolescentes de 13 años refi ere no 
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Tabla 5. Estadísticos y medidas de asociación de experimentación y frecuencia de embriaguez en 
los tres tiempos estudiados (T1 a T3) 

Cohorte 1 (11, 12 y 13 años) Cohorte 2 (13, 14 y 15 años) Cohorte 3 (15, 16 y 17 años)

Tiempos de

medición
T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3

Experimentación

3 0 0 7,4 0 5,0 17,1 25,6 43,6 51,3

2 3,7 0 3,7 3,7 16,3 17,1 17,9 23,1 25,6

1 96,3 100 88,9 96,3 78,8 65,9 56,4 33,3 23,1

χ2 = 5,07; gl = 4; ns χ2 = 29,08; gl = 4; p<,01 χ2 = 9,95; gl = 4; p<,05

Frecuencia

5 0 0 0 0 0 1,2 2,6 5,1 5,1

4 0 0 0 0 0 1,2 0 0 2,6

3 0 0 0 0 0 7,3 0 7,7 17,9

2 0 0 0 0 2,5 1,2 2,2 20,5 10,3

1 100 100 100 100 97,5 89,0 94,9 66,7 64,1

χ2   No Calculable, Constante χ2 = 18,07; gl = 8; p<,05 χ2 = 18,52; gl = 8; p<,05

Nota: En Experimentación: 1= Nunca, 2=Sí, 1 vez, 3= Sí, varias veces             
Nota: En Frecuencia de episodios de embriaguez: 1= No, 2= Sí, 1 vez al mes, 3= Sí, 2 veces al mes, 4= Sí, 3 veces al 

mes, 5= Sí, al menos 4 veces al mes

Tabla 6. Estadísticos y medidas de asociación de experimentación y frecuencia de tabaco en los 
tres tiempos estudiados (T1 a T3)

Cohorte 1
(11, 12 y 13 años)

Cohorte 1
(13, 14 y 15 años)

Cohorte 1
(15, 16 y 17 años)

Tiempos de

medición
T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3

Experimentación

Sí 3,7 7,4 18,5 17,1 37,8 59,3 69,2 76,9 76,9

No 96,3 92,6 81,5 82,9 62,2 40,7 30,8 23,1 23,1

χ2 = 3,6; gl = 2; ns χ2 = 30,79; gl = 2; p< ,01 χ2 = ,81; gl = 2; ns 

Frecuencia

4 0 0 0 0 2,5 12,3 13,2 28,9 41,0

3 0 3,8 3,7 0 1,2 4,9 15,8 5,3 7,7

2 3,7 0 0 3,7 8,6 18,5 7,9 5,3 5,1

1 96,3 96,2 96,3 96,3 87,7 64,2 63,2 60,5 46,2

χ2 = 2,98; gl = 4; ns χ2 = 33,87; gl = 6; p<,01 χ2 = 9,27; gl = 6; ns

Nota: En Frecuencia de consumo: 1= No fumo, 2= Menos de una vez a la semana, 3= Al menos una vez a la semana, 4= A diario
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fumar nunca esta sustancia, sin embargo, a 

los 15 años este porcentaje disminuye hasta el 

59,8%. Cabe señalar que a los 15 años el 14,6% 

de los adolescentes informa consumir cannabis 

tres o más veces durante el último mes, y un 

25,6% de los jóvenes dice consumirlo una o 

dos veces al mes (véase Tabla 7).

En cuanto a la cohorte 3 se observa cómo 

la experimentación con el cannabis aumenta 

con la edad (p<,05). A los 15 años el 20,5% 

de los adolescentes informa haber probado el 

cannabis en tres o más ocasiones, porcentaje 

que aumenta hasta el 46,2% a los 17 años 

(véase Tabla 7).

Consumo de otras drogas ilegales

Como se observa en la Tabla 8, casi el 

100% de los adolescentes de 11, 12 y 13 años 

(cohorte 1) informa no haber probado nunca 

otras drogas ilegales distintas del cannabis. 

Desde los 13 hasta los 15 años (cohorte 2) 

aumenta ligeramente la experimentación de 

estas sustancias, destacando que a los 14 años 

un 4,9% de los adolescentes dice que las ha 

probado en tres o más ocasiones. Igualmente, 

en la cohorte 3, cabe destacar que el porcen-

taje de adolescentes que informa no haber 

probado esta sustancia disminuye desde el 

87,2% a los 15 años hasta el 78,9 a los 17 años.

DISCUSIÓN 

El estudio longitudinal realizado sobre el 

consumo de alcohol, tabaco y cannabis, a lo lar-

go de tres años consecutivos, con una muestra 

de adolescentes agrupados en tres cohortes 

distintas, ha informado que, en general, tanto 

la experimentación como la frecuencia de 

Tabla 7. Estadísticos y medidas de asociación de experimentación y frecuencia de cannabis en 
los tres tiempos estudiados (T1 a T3)

Cohorte 1
(11, 12 y 13 años)

Cohorte 1
(13, 14 y 15 años)

Cohorte 1
(15, 16 y 17 años)

Tiempos de

medición
T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3

Experimentación

3 0 0 3,7 17,1 8,5 30,5 20,5 48,7 46,2

2 0 0 3,7 3,7 7,3 15,9 23,1 25,6 17,9

1 100 100 92,6 96,3 84,1 53,7 56,4 25,6 35,9

χ2 = 4,0; gl = 4; ns χ2 = 48,53; gl = 4; p< ,01 χ2 = 10,34; gl = 4; p< ,05

Frecuencia

3 0 0 0 0 2,4 14,6 15,4 20,5 35,9

2 0 0 3,7 0 3,7 25,6 12,8 20,5 12,8

1 100 100 96,3 100 93,9 59,8 71,8 59,9 51,3

χ2 = 1,99; gl = 2; ns χ2 = 59,09; gl = 4; p<,01 χ2 = 6,1; gl = 4; ns

Nota: En Experimentación 1= Nunca, 2= 1 o 2 veces, 3= 3 o más veces

Nota: En Frecuencia de consumo en el último mes: 1= Nunca, 2=1 o 2 veces, 3= 3 veces o más
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consumo de las diferentes sustancias analizadas 

aumentan a lo largo de las edades estudiadas, 

encontrándose los mayores aumentos en la co-

horte 2 que va desde los 13 hasta los 15 años.

Así, el consumo de cerveza durante el fi n 

de semana aumenta de forma signifi cativa 

en las cohortes 1, 2 y 3 mientras que la ex-

perimentación y la frecuencia lo hace en las 

cohortes 2 y 3.

En cuanto al vino, su consumo durante el 

fi n de semana aumenta signifi cativamente a 

lo largo de las 3 cohortes, mientras que la 

frecuencia lo hace en las cohortes 2 y 3. Es 

importante destacar que a los 15 años, en la 

cohorte 2, más del 50% de los adolescentes ha 

probado el vino y que a los 17 años, en la co-

horte 3, casi un 13% bebe vino semanalmente.

La frecuencia de consumo de licores y 

combinados aumenta de forma signifi cativa 

a lo largo de las 3 cohortes, mientras la ex-

perimentación lo hace en las cohortes 1 y 2. 

Más del 84% de los adolescentes de 15, 16 y 

17 años, en la cohorte 3, ha probado estas 

bebidas y a los 15 años, en la cohorte 2, un 

10% informa consumir más de 10 UBE durante 

el fi n de semana.

En cuanto a la sidra y el cava, su consumo 

durante el fin de semana es el único que 

aumenta signifi cativamente en las cohortes 

1 y 2 y sin embargo disminuye en la cohorte 

3. Quizá esta disminución pueda estar rela-

cionada con el mayor uso de otras bebidas 

alcohólicas, como puedan serlo los licores y 

los combinados.

Como resultado de este incremento de los 

consumos se observa cómo, consecuentemen-

te, los episodios de embriaguez aumentan 

con la edad. 

Tabla 8. Estadísticos y medidas de asociación de experimentación y frecuencia de otras drogas 
ilegales en los tres tiempos estudiados (T1 a T3)

Cohorte 1
(11, 12 y 13 años)

Cohorte 1
(13, 14 y 15 años)

Cohorte 1
(15, 16 y 17 años)

Tiempos de

medición
T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3

Experimentación

3 0 0 0 0 4,9 1,2 5,1 7,7 7,9

2 0 3,8 0 1,2 3,7 6,2 7,7 5,1 13,2

1 100 96,2 100 98,8 91,5 92,6 87,2 87,2 78,9

χ2 =2,10; gl = 2; ns χ2 = 8,16; gl = 4; ns χ2 = 1,97; gl = 4; ns

Frecuencia

3 0 0 0 0 0 0 0 0 0

2 0 0 0 0 1,2 1,2 5,1 2,6 5,3

1 100 100 100 100 98,8 98,8 94,9 97,4 94,7

χ2 No Calculable, Constante χ2 = 1,01; gl = 2; ns χ2 = ,44; gl = 2; ns

Nota: En Experimentación 1= Nunca, 2= 1 o 2 veces, 3= 3 o más veces

Nota: En Frecuencia de consumo en el último mes: 1= Nunca, 2=1 o 2 veces, 3= 3 veces o más
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En cuanto al tabaco, el mayor aumento de 

experimentación se da entre los 14 y los 15 

años. Así, a los 13 años (cohorte 1) el 18,5% 

informa haber probado el tabaco, y a los 15 

años, (cohorte 2) lo ha probado el 59,3%; 

además, un 12,3% de los mismos fuma a diario. 

También es importante destacar que a los 17 

años, (cohorte 3) el porcentaje de jóvenes 

fumadores sobrepasa al de los no fumadores, 

y que el 41% informa fumar a diario. 

En cuanto al consumo de cannabis, la ex-

perimentación aumenta de forma signifi cativa 

en las cohortes 2 y 3, destacando que a los 15 

años, (cohorte 2) más del 40% de los adoles-

centes consume cannabis varias veces al mes.

Por último, en cuanto al consumo de otras 

drogas ilegales distintas del cannabis, su con-

sumo aumenta poco a lo largo de las edades 

estudiadas, aunque a los 17 años, en la cohorte 

3, el 21% de los adolescentes informa haber 

probado alguna sustancia como los alucinóge-

nos, las anfetaminas, la cocaína, las colas o los 

disolventes, los estimulantes de diseño (speed 

o éxtasis) o la ketamina.

Los datos encontrados comparten simili-

tudes con los presentados por otro estudio 

longitudinal donde Steinhausen et al. (2008) 

indicaron que conforme aumentaba la edad 

de los adolescentes aumentaba el consumo 

de alcohol. Concretamente, se comparten los 

bajos porcentajes de alcohol consumidos a los 

11 años, menos del 10% en los dos estudios, 

y el aumento a los 16 años, por encima del 

70% en ambos. En cuanto a los episodios de 

embriaguez, mientras que los porcentajes son 

similares a los 13 años, cuando menos del 4% 

de los adolescentes se ha emborrachado en 

alguna ocasión, el porcentaje de los jóvenes de 

nuestra muestra que lo ha hecho a los 16 años 

se dispara y es incluso mayor que el porcentaje 

informado en el estudio de Steinhausen et al. 

(2008) con jóvenes suizos a los 20 años.

Estos resultados también son similares a los 

presentados por Hotton y Haans (2004) en 

una muestra canadiense en la que el 17% de 

los adolescentes de 12 años y el 66% de los 

de 15 años había probado el alcohol, prác-

ticamente igual que en el presente estudio. 

Además, también coinciden en relación a los 

episodios de embriaguez, encontrando un 

44% de adolescentes de 15 años que se han 

emborrachado.

En cuanto al tabaco, el estudio longitudinal 

de Hu et al. (2008) con adolescentes ame-

ricanos presenta unos resultados similares. 

La edad media de experimentación con esta 

sustancia en su muestra es a los 13,7 años y 

en este estudio, con adolescentes españoles, 

el mayor aumento de experimentación se da 

entre los 14 y los 15 años.

En cuanto al cannabis, según un estudio lon-

gitudinal de Perkonigg et al. (2008) es también 

la más consumida entre los adolescentes de 

toda Europa. Según estos autores, la experi-

mentación con la misma llega a su punto más 

alto entre los 16 y los 18 años, lo que va en 

línea con los datos obtenidos en este estudio, 

ya que a los 16 años el 74,4% de los adoles-

centes ha experimentado con esta sustancia.

En cuanto a otras drogas ilegales distintas del 

cannabis, el ligero aumento del consumo que 

se presenta a medida que los adolescentes se 
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hacen mayores es similar al de los estudios lon-

gitudinales revisados donde se destaca sobre 

todo el aumento del uso de drogas de diseño 

y de cocaína, dos de las sustancias incluidas en 

nuestro estudio que nos ha mostrado que a 

los 17 años el 11,1% de la población ha expe-

rimentado con ellas.

Este estudio longitudinal no sólo ha per-

mitido observar a qué edades se produce 

la experimentación con las drogas en mayor 

medida o qué porcentaje de jóvenes consume 

una determinada sustancia y si el consumo 

aumenta con la edad, datos que van en la línea 

de la gran mayoría de estudios transversales 

(Balaguer, Pastor y Moreno, 1999; Simoes et 

al., 2007; Tomás y Atienza, 2002), sino que los 

resultados muestran la evolución del mismo 

grupo de personas (cohorte) a lo largo del 

tiempo, eliminando el riesgo de confundir el 

efecto cohorte con el efecto edad, caracte-

rístico de los estudios transversales. De esta 

forma tendremos menos probabilidad de 

que nuestros datos sean el resultado de las 

diferencias culturales entre las generaciones. 

Los datos nos han indicado la especial 

importancia que tiene el período de edad 

entre los 13 y los 15 años, ya que es cuando la 

mayoría de los jóvenes se inicia en el consumo 

de las drogas, manteniéndose con frecuencia 

ese comportamiento.

Por lo tanto, a partir de los datos presen-

tados se resaltan los altos porcentajes de 

consumo en el período de edad de los 15 

a los 17 años. Cabe destacar la frecuencia 

con la que consumen bebidas alcohólicas, las 

elevadas cantidades de alcohol que consumen 

durante los fi nes de semana y los episodios de 

embriaguez que el 5% de los jóvenes de 16 

y 17 años sufre semanalmente. En cuanto al 

tabaco, es preocupante el alto porcentaje de 

jóvenes que fuma tabaco a diario, llegando 

a ser más del 40% los que lo hacen a los 17 

años. También es destacable que a esa edad 

más del 35% fume cannabis en más de tres 

ocasiones al mes.

Estudiar el inicio de diferentes comporta-

mientos puede ser el punto de partida para 

identifi car la secuencia del desarrollo de ese 

comportamiento y puede ayudar a decidir 

cómo y cuándo es mejor intervenir. Por ello, 

con la información proporcionada en este 

estudio, parece conveniente no sólo aumentar 

las campañas de prevención entre los adoles-

centes, sobre todo de alcohol y de tabaco, sino 

también centrarlas en la franja de edad entre 

los 11 y los 12 o 13 años, cuando todavía no 

se han iniciado estas conductas.
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